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española;  y  á  nuestro  amado  monarca  el  señor  don 
Fernando  VII:  verdadero  concordato  entre  Españoles, 
Europeos  y  Americanos,  refutando  las  máximas  del 
obispo  presentado  don  Manuel  de  Abad  y  Queypo^  en 
su  carta  de  veinte  de  junio  de,  mil  ochocientos  quince.  (*) 

jLM  excesiva  sensibilidad  es  el  carácter  Americano. 
l<o  confiesan  nuestros  mayores  enemigos,  y  se  admiran 
que  tomásemos  parte  en  los  furores  de  la  guerra,  (a) 
Somos  tan  propensos  á  las,  pasiones  dulces,  como  distan- 
tes de  las  que  mortifican  d  mismo  tiempo  que  se  satis- 
facen. Amamos  sin  dificultad,  rara  vez  aborrecemos  y  en 
este  caso  el  odio  no  permanece  si  falta  el  motivo  que 
lo  ocasiona.  Nuestro  aprecio  para  nuestros  padres  los 
de  Europa  se  ha  manifestado,  no  con  palabras,  sí  coa 
acciones  heroicas  y  continuas.  Dueños  han  sido  de 
nuestros  tesoros,  y  de  nuestras  hijas.  Lo?  hemos  reci- 
bido  en  nuestras  casas  sin  otro  examen  que  el  de  su  hon- 
radez y  virtudes.  Los  hemos  preferido  en  los  matrimo- 
nios á  los  indígenas,  aun  teniendo  estos  copia  de  cau- 
dales. Correspondieron  con  honor  á  esta  preferencia. 
Esceleotes  padres  de  familia  dedicados  al  trabajo,  in* 
dustriosos  y  activos,  6  adelantaban  los  caudales  que  re- 
cibían ó  los  formaban  por  si  mismos.  No  molesta  el  re- 
petir estas  verdades;  serla  una  infamia  el  mas  pequeño 
silencio.  Ei  enconado  enemigo,  separa  los  oídos  cuando 
alaban  al  que  detesta,  Yo  me   veo  á  mí  mismo  en  eiEs- 

(9     Se  pensó  imprimir  también   la  carta,  m  se  ha  hecho  por 
prohibirlo  la  ley*  r 

(a)  Espresiones  del  obispo  en  su  carta* 


(2) 

pañol  europeo.  Sos  perfecciones  me  deleitan:  sos  defec- 
tos tínicamente  serán  descubiertos  por  las  imperiosas  y 
fuertes  leyes  de  la  necesidad. 

Después  de  comenzada  la  revolución,  una  grao  par- 
te de  los  pueblos  y  millones  de  personas,  sellaron  los 
antiguos  sentimientos  con  sus  caudales  y  su  sangre.  La 
América  meridional  no  se  hizo  independiente  el  año 
de  8ii  por  don  José  Manuel  de  Goyeneche,  y  un  pe- 
queño, pero  bien  disciplinado  egérciío  todo  de  Indianos» 
El  héroe  de  Vücapuqueo  lo  fué  Picoaga.  Sin  este  cuzq'ueño 
las  banderas  de  Bueoos-Ayres,  se  hubieran  tremolado 
en  Lima  á  los  tres  meses.  El  parte  que  dio  el  general 
don  Joaquín  de  la  Pezuela ,  al  virrey  marques  de  la 
Concordia,  es  mas  espresivo  que  mi  cláusula.  El  Pacifi- 
cador de  Guatemala  lo  fué  don  José  de  Ayzinena.  Minis 
tro  ilustre,  ttí  mereces  la  banda  porque  su  pistes  sujetar 
los  pueblos  sin  cadahalsos  ni  prisiones!  Moscoso  en  Are- 
guipa  no  fue  victima  de  su  entusiasmo?  En  estes  días 
§  quienes  son  los  que  componen  el  egército  de  Murill'o? 
¿Con  que  brazos  ha  resistido  Pezuela  á  los  asaltos  repe- 
tidos del  Lord  Cocran?  Americanos,  Americanos  que 
pisan  y  violentan  la  naturaleza  por  no  romper  sus  anti- 
guos vínculos  con  la  España.  Americanos,  que  no  nece- 
sitan para  ser  felices,  sino  la  unión  á  que  ios  impele  la 
razón,  la  sangre  y  la  justicia. 

Lejos  de  nosotros  en  el  s?glo  ilustrado,  investigar  el 
derecho  de  los  reyes  de  España  en  los  establecimientos 
Ultramarinos.  La  concesión  de  Alejandro  VI,,  la  pro- 
mulgación del  Evangelio,  ¡a  defensa  del  derecho  natu- 
ral, ó  son  pretesíos  ilegítimos,  ó  falsos,  6  anti  católicos. 
Mis  palabras  son  sentencias,  que  sabiamente  se  han  des- 
arrollado por  tres  siglos.  El  derecho  consiste  en  el  ave- 
nimiento jamas  variado  de  los  pueblos:  en  la  voluntad 
espresa  de  diferentes  modos:  en  ios  juramentos  mas  so- 
lemnes y  repetidos.  §  Para  que  solicitar  ni  razones  teo- 
lógicas, ni  argumentos  filosóficos?  La  monarquía  depen- 
de del  pacto  tácito  ó  manifiesto  con  los  individuos  que 
la  componen.  Las   casas  de  FrancÍ3,  de  Inglaterra,  de 
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Ñapóles,  de  Suecía  y  otras  muchas,  debieron  á  la  fuer- 
za sus  principios.  Los  actos  posteriores  de  las  gentes 
dominadas,  hicieron  bueno  io  que  en  su  origen  fué  in- 
justo y  vicioso.  No  hay  estado  que  pueda  llamarse  legi- 
timo, si  corremos  con  la  vista  los  siglos  remotos.  Los 
reyes  de  España  gobiernan  la  América  con  el  mismo 
titulo  que  los  demás  señores  de  la  Europa. 

Esto  es  tan  evidente,  como  lo  es,  que  un  pueblo  en- 
tero que  toma  las  armas  para  defender  sus  derechos  vio- 
lados, no  puede  llamarse  rebelde.  La  España  y  la  Fran- 
cia son  los  garantes  de  esta  proposición,  protegiendo  la 
independencia  de  la  América  del  Norte.  Lo  es  la  misma 
península  en  el  extraordinario  suceso  presente.  Felipe  II., 
dá  tropas  y  generales  á  los  de  la  Liga.  Todos  los  Monar- 
cas de  la  Europa  reconocieron  por  legítimo  el  gobierno 
de  Olivero  Coromwel.  Para  las  Américas  el  derecho  pu- 
blico y  el  de  gentes,  no  tienen  distintas  bases.  Los  pue- 
blos se  vinculan  con  sus  gefes  para  conseguir  la  seguri- 
dad, la  tranquilidad,  las  comodidades  que  ofrece  un  es- 
tado bien  regido.  Si  faltan  estos  fines,  el  pacto  se  rompe 
y  se  procura  un  sistema  que  sea  mas  ventajoso.  Olanda, 
los  Suizos,  Suecia,  Portugal  dieron  el  egemplo.  Los  go- 
biernos antiguos  alterando  ó  variando  su  forma  nos  en- 
S  ñaron  á  conocer  que  los  reynos  y  repúblicas,  no  se  es- 
t  biecen  por  la  gloria  y  comodidad  de  un  particular,  sí- 
do  por  ia  general  dicha  de  los  que  se  reúnen  y  congre- 
gan. La  naturaleza  no  crió  reyes,  no  formó  pueblos  para 
dominar  otros  pueblos.  Todos  son  iguales,  todcs  tienen 
los  mismos  derechos  y  obligaciones.  Todos  deben  cons- 
pirar y  proponerse  como  tínico  objeto  hacerse  mutua- 
mente felices- 

No  se  llamen  rebeldes,  americanos  que  sostienen  sus 
derechos  con  egércitcs  y  generales.  No  se  dé  el  nombre 
de  delincuentes  á  héroes  defensores  de  su  Patria.  Hay 
una  diferencia  muy  grande  entre  los  movimientos  po- 
pulares, la  sedición,  el  levantamiento  y  la  guerra  civil. 
Cuando  u?a  parte  del  estado  es  de  tal  modo  fuerte,  que 
puede  resistir  con  las  armas  al  gefe  que  aotes  la  gober- 
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naba,  se  constituye  ó  para  siempre,  ó*  basta  la  reunfotí 
en  la  cíase  de  un  estado  distinto.  Entonces  tienen  lugar 
todas  las  máximas  que  rigen  en  las  guerras  entre  nacio- 
nes, Treguas,  paces*  prisioneros,  enviados  se  sujetan  á 
las  leyes  generales  y  comunes.  La  victoria  de  uno  de 
los  partidos,  no  le  debe  hacer  cruel  para  con  el  otro. 
Cuando  se  egecuta  lo  contrario  se  peca  contra  el  dere- 
cho de  gentes.  Ninguna  infamia  debió"  cubrir  á  los  que 
defendieron  á  Carlos  de  Austria.  El  partido  de  Borbon, 
solo  tuvo  el  derecho  de  castigar,  coando  retirados  los 
egérciíos  fueron  ya  los  votos  uniformes-  Esto  se  enti- 
ende sea  la  guerra  civil  justa  6  injusta:  el  bien  común  no 
diversifica  las  consecuencias,  (b) 

Propónganse  á  los  americanos  los  medios  de  una 
verdadera  reconciliación,  y  entonces  sino  la  admiten 
podran  llamarse  enemigos  de  la  humanidad.  Si  se  con- 
sigue ¿porque  un  carro  triunfal  no  conducirá  á  san 
Martin  y  Volívar?  ,IV1ís  mejillas  en  lágrimas  bañadas  al 
pasar  por  mis  balcones  ei  ilustre  Arco-Agüero  acom- 
pañan las  mas  sinceras  bendiciones  producidas  de  lo  ín- 
timo de  mi  corazón  y  de  mi  espíritu.  ¡Que  tarde!  La  na- 
turaleza parece  que  envidiosa  del  placer  de  los  Espa- 
ñoles, se  proponía  impedir  el  solemne  aplauso.  E!  agua 
inundaba  al  inmenso  concurso,  pero  el  fuego  del  pa- 
triotismo hacia  que  se  secasen  los  raudales.  La  natu- 
raleza se  da  por  vencida,  para  que  el  triunfo  sea  com- 
pleto, superior  y  mas  grande  que  el  de  los  Emilios,  (c) 
Yo  entre  los  mas  vivos  transportes  de  entusiasmo  digo: 
¿si  después  de  la  verdadera  concordia  con  la  España  se 
presentaran  con  igual  gloria  nuestros  inmortales  defen- 
sores? Si:  deponed  las  armas  hombres  valerosos  en  el 
momento  que  se  nos  conceda  una  verdadera  igualdad 
con  nuestros  hermanos. 

I A    quien    no  penetrará  las  dulces  espresiones  de 

(b)  No  parezcan  arriesgadas  estas  proposiciones:  el  supremo 
consejo  de  Indias  opinó  del  mismo  modo  sobre  el  trato  que  debía 
darse  á  los  prisioneros- 

(c)  La  tarde  que  entró  Arco- Agüero  fue  triste  y  lluviosa',  el  din 
siguiente  de  su  triunfo  alegre  y  sereno» 


(s) 

nuestro  Rey  Fernando  en  su  proclama  ?  Príncipe  ama- 
do: los  sentimientos  de  tu  alma  generosa ,  se  presen- 
tan á  lo  vivo  en  tus  palabras.  Yo  te  creo  el  mejor  de 
los  Reyes.  Los  ultramarinos  no  mudarán  de  gobierno, 
porque  te  aman,  no  porque  temen  escuadras  ni  egér- 
citos.  g  Tú  nos  has  dominado  acaso  por  las  tropas  ?  Ape- 
nas pisaron  nuestro  suelo,  cuando  desaparecieron.  La 
lealtad  mas  que  heroica  de  los  nacidos  en  aquellos  paí- 
ses, es  la  que  te  sostiene  en  esos  dominios.  De  tí  depen- 
de una  reconciliación  perfecta.  Sucedan  á  las  promesas 
las  obras,  y  la  fraternidad  sea  efectiva  y  verdadera. 

En  Roma  un  choque  continuo  de  la  nobleza  y  el 
pueblo,  producía  las  guerras  civiles.  No  puede  haber 
paz  en  un  estado,  cuando  una  parte  se  juzgue  en  dere- 
cho de  dominar,  y  la  otra  en  obligación  de  obedecer. 
Los  plebeyos  triunfan  de  los  nobles,  y  ocupan  las  prime- 
ras sillas.  SI  así  hubiese  sido  ü^sde  sus  principios,  aun 
durarían  las  glorias  de  esa  antigua  república.  Los  parti- 
dos debilitan  y  precipitan  á  su  ruina  á  las  naciones.  Don- 
de se  distingan  rosas  blancas  y  encarnadas,  Guelfos  y 
Giveiinos  puede  anunciarse  la  próxima  servidumbre. 

Estos  conceptos  de  la  roas  sana  política  me  obligan 
á  decir,  que  los  americanos  no  dejarán  las  armas,  si  úni- 
camente se  les  halaga  con  llamamientos  y  perdones. 
2  Que  influirá'  el  indulto  en  eí  espíritu  de  miles  de  hom- 
bres, que  saben  vatirse,  que  se  han  coronado  de  laure- 
les, y  que  conocen  hasta  donde  se  esíienden  sus  fuer- 
zas físicas  y  mora'es?  ¿como  apreciarán  las  promesas, 
los  que  miran  que  su  clase  no  ha  variado,  y  que  el  ddio 
para  ellos  se  descubre  aun  entre  las  densas  sombras  del 
estilo  cortesano?  ¿Como  recibirá!)  el  gran  Código  los 
que  presencian  permanentes  los'aníiguos  Visires,  y  en 
sus  puestos  malhechores  dignos  de  un  patíbulo?  O  la 
España  puede  ser  feliz,  independientes  las  Américas, 
ó  le  es  preciso  estar  unida  con  ellas.  Si  se  juzga  útil 
lo  primero,  procédase  i  la  absoluta  emancipación.  Si  se 
cree,  como  se  debe  creer  justn  lo  segundo,  preséníen- 
senle  tales  partidos  y  tan  ventajosos  que  sin  furor  o 
locura  no  puedan  desecharlos. 


(6) 
\  Que  dolor  causa  entrar  en  pastos  con  gentes  que 
se  creían  destinadas  para  servir  y  obedecer!  Me  sucede 
lo  que  á  Moñtesquisu:  cuasi  siempre  hablo  con  Roma: 
sus  egemplos  son  ios  mas  acomodados.  Sensible  le  era 
á  los  patricios  que  la  plebe  tuviese  voz  en  los  grandes 
negocios.  ¿  Pero  qué  remedio?  ó  perecer  y  perderlo  to- 
do, ó  conceder  con  generosidad  ¡o  que  no  hay  fuerzas 
para  impedir,   como  dice  Maquiabelo. 

El  plan  que  me  propongo  tal  vez  espantará  y  pue- 
de ser  que  se  le  dé  el  nombre  de  escandaloso  y  suber- 
sivo.  Para  inducirme  dulcemente  á  él,  repetiré  ciertos 
datos  de  esa  carta  del  mis  terrible  de  nuestros  enemi- 
gos. Era  costumbre  de  los  santos  Padres  rebatir  siem- 
pre a  los  hereges  con  sus  mismos  principios.  Mis  con- 
secuencias son  diversas  de  las  que  saca  el  Obispo.  Las 
naciones  extrangeras,  y  los  mismos  españoles  ilustrados 
reconocerán  cual  de  los  dos  peca  contra  la  buena  lógica 
política,  (d) 

Primer  dato(i)  V Que  las  Américas  son  de  una  ex- 
v>  tensión  vastísima,  están  situadas  á  distancias  enormes 
r)  de  la  Metrópoli,  y  se  les  regula  una  población  de  do- 
59  ce  millones  de  habitantes  (e)  que  deben  obedecer  á 
59  V.  M.  (f)  La  nueva  España  sola  es  cuatro  veces  ma- 
v>  yor  que  la  España  antigua:  tiene  cerca  de  cinco  mi- 
59  Uones  de  habitantes:  es  la  mas  útil  é  interesante  á  la 
59  Monarquía  y  la  mas  inmediata  á  la  Península. 

Segundo:  "que  la  población  de  las  Américas  es  ete- 
55  rogénea  ó  compuesta  de  diferentes  razas  de  Españo- 
59  les,  indios,  negros  esclavos,  negros  y  mulatos  libres, 
59  que  se  comprenden  bajo  la  denominación  de  castas: 
59  que  la  raza  española  que  es  la  dominante,  se  re- 
59  guia  en  dos  millones,  ó  la  sexta  parte  con  corta  di- 
59  fírencia,  y  que  de  estos  dos  millones  serán  españoles 
55  europeos,  cosa  de  doscientos  mil  ó  el  diezmo    escaso, 

id»  Todas  las  ciencias  deben  tener  su  lógica  particular» 

(i,    Habla  ei  Obispo, 

(e)   Son    mas  de  trece. 

(fy  Si  son  felices  en  este  gobierna» 


<7) 

» siendo  los  ocho  décimos  restantes  españoles  america- 
99  nos  ó  hijos  del  país." 

Antes  de  repetir  el  tercer  dato  del  Obispo,  no  pue- 
do menos  de  hacer  una  observación.  Si  las  intenciones 
malévolas  de  los  americanos  era  la  de  asesinar,  ó  pro- 
ceder, usando  de  su  lenguage,  á  unas  vísperas  sici- 
lianas contra  los  europeos,  ¿qué  cosa  podía  impedir- 
les el  realizar  su  intención,  siendo  tan  superiores  en 
immero?  Monstruosa  calumnia  de  un  Eclesiástico  que 
ha  pretendido  con  ansia  ser  pastor  de  la  Iglesia.  Los 
Megieanos,  de  quienes  únicamente  puede  escribir,  si 
trataban  de  su  independencia,  era  en  el  caso  de  ser 
dominada  la  España  por  el  Rey  intruso.  Aun  entonces 
se  ofrecían  á  recibir  á  sus  hermanos  los  peninsulares  y 
también  al  gobierno  legitimo.  ¿Y  quién  dice  esto?  El 
mismo  que  los  calumnia,  porque  la  verdad  tiene  tal 
fuerza  que  aborta  de  las  mas  espesas  y  negras  nubes, 
donde  con    violencia  se  la  ha   querido  contener. 

"La  efervescencia  se  hallaba  entonces  en  el  mas  al- 
99  to  grado,  todos  los  hijos  del  pais  de  algunas  luces 
v>  se  ocupaban  de  la  independa.  Los  hombres  pruden- 
cies y  sensatos  la  esperaban  de  la  Metrópoli,  que  en 
99  su  concepto  era  inevitable,  persuadidos  de  que  se  po- 
99  dia  establecer  sin  efusión  de  sangre,  en  el  supuesto 
aprobable  de  que  se  refugiaría  á  la  Nueva-España  el 
99  gobierno,  una  porción  del  ejército  y  todos  les  espa- 
uñóles  que  pudiesen  evadirse  de  la  fuerza  del  tirano. 
M  Pero  los  hombres  turbulentos  y  sediciosos  no  querían 
99  esperar  y  solo  trataban  de  romper  con  algún  suceso." 
I  Con  que  la  parte  sana  de  Mégico  no  había  tratado  de 
una  independencia  criminal?  ¿Con  que  la  cizaña  solo 
era  de  unos  turbulentos  sediciosos,  cuyos  fices  aun  no 
se  nos  esplican?  Sin  duda  no  se  esperaba  que  la  Carta 
se  publicase  entre  los  americanos,  y  por  eso  no  se 
temió  el  incidir  en  tantas  y  tan  groseras  contradic- 
ciones. 

Es  el  tercer  dato:  "que  las  provincias  muy  remo- 
59  tas  de  un  grande  imperio  que  han  sido  independen- 
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n  tes  o  que  se  consideran  coa  población  6  fuerza  para 
aserio,  tienen  siempre  una  propensión  ó  tendencia  ca- 
si si  natural  ala  independencia  6  separación  de  la  Me- 
&>  trópoli.  Y  aunque  vemos  por  la  historia  que  las  razas 
59  subalternas  se  reúnen  y  conspiran  contra  la  raza  do-^ 
55  minante,  entre  nosotros  sucede  lo  contrario.  La  ra- 
99  za  española  dominante  originaria  del  país,  ha  cons« 
59  pirado  y  conspira  siempre  contra  la  raza  española  eu* 
w  ropea,  esto  es  contra  sus  causantes  6  contra  su  Me- 
59  trópoli.  (g)  La  españa  nunca  perderá  sus  posesiones 
59  sino  por  este  principio,  (b)  Es  verdad  que  en  Ja  ac- 
59  íuaí  insurrección  se  han  conservado  fieles  algunas  pro- 
59viacms,  y  lo  es  igualmente  que  en  esta  Nueva  Espa- 
59  ña  la  parte  mas  notable  y  distinguida,  casi  toda  ha 
99  seguido  la  buena  causa,  y  combatido  á  los  rebeldes 
59  con  su  riqueza  y  con  su  sangra.  Pero  este  suceso  no 
55  destruyo  aquel  principio,  y  solo  prueba  que  los  me- 
9«gicanos  ilustrados  y  sensatos  combaten  la  revelion, 
59  convencidos  de  que  si  ella  prevalece,  es  inevitable  una 
59  espantosa  anarquía  como  la  de  Santo  Domingo,  que 
59  Causaría  necesariamente  la  ruina  del  pais." 

El  argumento  de  este  Eclesiástico  está  reducido  á 
que  todos  los  americanos  aman  la  independencia:  pero 
que  los  sensatos  se  oponen  á  ella  por  utilidad  propia. 
Es  decir,  solo  se  trata  de  degradar  el  mérito  de  sus 
intenciones.  El  Obispo  leyó  los  secretos  del  corazón 
de  todos  y  de  cada  uno  de  ellos.  Por  eso  nos  dic<". 
ellos  serian  rebeldes  si  no  hallasen  inconveniente  en 
serlo.  [Miserable  hombre!  ¿y  qual  es  el  individuo  y 
el  pueblo  que   no  obra  al  impulso  de   la  utilidad,  que 

(g^  Este  Obispo  no  tiene  conocimientos  de  la  historia  moderna 
de  América,  Han  sido  16  las  revoluciones  en  el  Perü,  14  de  Es- 
pañoles Europeos:  una  ie  Indios,  á  cuyo  frente  estuvo  Tupacamam, 
y  la  presente  de  Españoles  Americanos  y  Europeos,  pues  de  unos 
y  otros  constan  los  ejercitas. 

i  h)  Se  perderán  sino  se  trata  de  bacsrla  feliz.  Ningún  pueblo 
procura  mudar  de  gobierno  cuando  es  dichoso,  y  no  puede  esperar 
un  si  i  tema  mejor,  Los  estados  dependientes  frutaron  de  romper 
elyu¿o  cuando  les  era  molesto  y  pesado. 


le  enseña  su  razón  propia?  ¿Los  europeos  quieren  es- 
tar unidos  con  los  americanos  por  un  amor  desintere- 
sado y  puro?  ¿No  es  el  provecho  el  que  los  impulsa  § 
convidarnos  con  la  unión?  ¿Se  quiere  que  el  placer  y 
el  dolor  no  sean  los  agentes  de  "ia^  humanidad t  Pues 
que  al  Autor  de  la  naturaleza  se  le  enseñen  otras  ^Je- 
yes  para  que  forme  de  nuevo  el  universo.  Nunca  la  de- 
pendencia de  la  América  será  mas  segura  que  quando 
sus  habitantes  procedan  conociendo  que  Jes  es  perni-^ 
ciosa  la  separación. 

Cuarto  y  último  dato;  "que  e?ta  tendencia  se  ha-; 
,*bía  reprimido  y  sofocado  por  tres  siglos  por  la  habi- 
,-,tud,  en  consecuencia  de  un  gobierno  riguroso  confort 
,:,  me  al  espíritu  de  las  leyes  de  Indias,  seguido  con  bas-^ 
atante  regularidad  como  uo  sistema  practico  hasta  IaJ 
„  muerte  de  nuestro  benéfico  y  muy  amado  Soberano  el 
„  Sr.  Don  Carlos  líí  de  esclarecida  y  gloriosa  memoria» 
„  Pero  habiéndose  rebajado  después,  este  defecto  ha  te* 
,-,  nido  un  poderoso  influjo  en  las-novedades  del  día.  Mas* 
„  para  lo  succesivo  las  Américas  no  se  podrán  gobernar! 
„  sino  por  un  gobierno  sabio,  justo  y  muy  enérgico,  re- 
„ducido  á  sistema  que  esté  enlazado  con  el  sistema  ge- 
„  neral  de  gobierno  de  toda  la  Monarquía,  que  tenga 
„  fuerza  de  ley  y  se  observe  inviolablemente  en  la  Me* 
„  trópoli   y  en  todas  las  provincias  de  Ultra  ruar."  (j) 

El  resultado  de  estos  datos  es  la  imposibilidad  da 
mantener  las  Américas  dependientes  de  Ja  España.  Rey* 
nos  de  vastísima  estension,  poblados  con  doce  millo- 
nes de  habitantes  con  propensión  innata  á  su  indepen- 
dencia g  serán  subyugados  por  nueve  millones  de  espa- 
ñoles sin  marina  y  sin  recursos?  Es  el  remedio  del  Obis- 
po: repítanse  muchas  veces  sus  palabras.  Para  lo  suc- 
cesivo las  Américas  no  se  pueden  conservar  sino  pop 
un  gobierno  sabio,  ju^to  y  muy  enérgico.  Podíamos  pre- 
sumir que  el  que  se  esplica  así  seguiría  Irs  modelos  que 
te  ofrece  la  historia.  Recuerdo    con  Gresio,  los  Sabinos* 

( j )   Vecemos  después  cual  se  llama  gobierno  justo  y   sistemo, 
general  de  la  Monarquía. 
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los  Albaros,  los  Latinas  7  otros  pueblos  de  la  Ftalía.' 
Un  verso  comprende  la  mas  sana  política;  vertido  al 
castellano  dice. 

César  el  gran  modelo  de  ilustres   vencedores 
triunfa   de  los  Gaulas,  después  los  hace  senadores. 

Mas  enérgica  aun  la  corta  arenga  que  refiere  Táci- 
to. La  mayor  parte  de  vosotros  mandan  en  nuestras 
regiones:  tenéis  el  gobierno  de  vuestras  provincias  y 
otras  muchas:  nada  para  vosotros  es  reservado  ni  ex- 
ceptuado. Amad  y  cultivad  3a  paz,  bienes  de  que  go- 
zamos con  igual  derecho  vencedores  y  vencidos.  Ei  se- 
cretario de  Florencia,  que  es  ei  que  mas  ha  trabajado 
en  la  historia,  examina,  cuales  serán  los  medios  mas 
propios  de  hacer  permanentes  las  conquistas.  Recorre 
todo  lo  que  se  practicó  por  antiguos  y  modernos,  y 
saca  como  resultado,  que  formar  un  solo  puebio  de  ven- 
cedores y  vencidos,  es  mantener  con  segundad  el  im- 
perio. 

Pero  yo  parece  que  por  condescendencia  abanzo  una 
proposición  que  no  es  verdadera.  Los  españoles  ameri- 
canos no  somos  conquistados.  Nosotros  somos  los  con- 
quistadores, iguales  en  todo  á  las  personas  que  nos  die- 
ron el  ser.  Las  castas  son  entre  nosotros  lo  que  la  plebe 
en  otros  países. 

Con  estas  reflexiones  brevísimas,  véanse  los  resul- 
tados del  orador  contra  nosotros  para  descender  á  mi 
proyecto.  Aunque  mi  papel  se  baga  difuso,  y  aunque 
se  hayan  leído  sus  palabras,  yo  he  de  repetirlas  para 
que   se  guarde  el  orden  de  las  ideas. 

Leyes  para  con  los  Americanos:  (1)  Primera:  que 
„S.  M.  se  digne  poner  el  ministerio  universal  de  Indias 
„  al  cargo  de  un  español  déla  Península  (cuyos  senti- 
„  mientos  no  estén  en  contradicción  con  sus  deberes, 
„como  debe  suceder  a  qualquier  Americano  )  que  merez- 
„  ca  la  confianza  de  la   Nación,  y  sea  capaz  de  desem- 

(1)  Habla  el  Obispo, 
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„  penar  un  cargo  Un  difícil,  ordenando  al  mismo  íiem- 
„  po  que  el  Ministerio  universal  de  Indias  no  tenga  en 
„  cada  ramo  mas  facultades  que  las  que  tienen  los  otros 
„  ministros  de  la  Península  en  sus  ramos  recíproco?.  Se- 
„ñor,  mas  vale  errar  con- ei  parecer  del  Consejo,  que 
„  acertar  por  la  inspiración  de  los  Ministros :  obrando 
„  de  este  modo,  recaerá  todo  su  peso  sobre  ios  Conse- 
jos mismos:  quedando  á  V.  M.  la  gloria,  la  alabanza 
„y  el  premio  de  haber  elegido  los  medios  mas  seguros 
„del  acierto." 

Esta  separación  de  los  Americanos  no  la  limita  úni- 
camente, como  se  ha  visto  en  la  carta,  al  Ministerio  uni- 
versal de  Indias  sí  también  á  los  demás  por  la  rela- 
ción que  tienen  entre  si.  Yo  investigo  sin  pasión  y  pOF 
principios,  si  este  Obispo  acierta,  poniendo  la  mano  en 
una  mies  que  no  le  corresponde.  Para  decidir  digamos  á 
la  razón,  y  recuérdese  lo  que  han  dicho  los  grandes 
maestros  de    Política. 

Dan  Manuel  Abad  y  Queypo  con  respecto  á  Mégico, 
que  es  la  parte  de  América,  de  que  únicamente  puede 
hablar  algo,  confiesa  que  los  indígenas,  sensatos  é  ilus- 
trados fueron-  opuestos  á  la  independencia,  por  eí  serio 
convencimiento  de  su  espíritu  en  los  inconvenientes  que 
resultaban.  Cuando  los  demás  reinos  ultramarinos  se 
crean  animados  de  iguales  ideas,  será  eí  resuJíado  que 
todos  los  que  pueden  subir  á  los  supremos  ministerios 
están  persuadidos  que  la  separación  de  aquellos  países 
con  éstos,  ltjos  de  atraerles  la  verdadera  felicidad,  les 
será  perjudicial  y  ruinosa.  §  Y  podrá  haber  un  Ministro 
mas  propio  para  tomar  parte  en  el  gobierno  de  aquellos 
lugares  que  el  qu$  tiene  conocimiento  de  la  localidad, 
át\  mérito  de  las  personas,  de  las  necesidades  publi- 
cas, de  ios  frutos  naturales,  del  arte  y  de  la  industria, 
de  las  enfermedades  del  Estado,  de  los  remedios  opor- 
tunos, y  que  á  tod^s  estas  luces  une  un  sistema  deci- 
dido y  meditado  sobre  la  permanente  necesidad  de  man- 
tener  Íntegros  los  vincules  con  la  España  ?  ¿  Pcdrá  sus- 
tituirse ningún  español  europeo  en  quien  se  reúnan  to- 
das estas  calidades  y  que  puedan  producir  efectos  tan 
ventajosos? 


Según  la  ma&íma  relacionada  arf  Americana  ¡?e  íe  de- 
cía de  continuo,  cualesquiera  que  sean  tus  virtudes,  tu 
eres  para  nosotros  un  hombre  sospechoso,  nosotros  de- 
-bemos  dudar  de  tu  conducta  y  temerte  siempre  come 
a  un  Bruto,  que  ¡medita  contra  nosotros  Jen  so  silencio-. 
<á  Y  podrá  haber  amor  entre  dos  partes  de  la  Monarquía 
de  las  cuales  ¡a  una  está  siempre  temerosa  de  la  otra,  y 
esta  se  comtempla  siempre  abatida  por  aquella  ?  ¡  Ecle- 
siástico anti  constitucionario,  si  los  derechos  en  ambos 
hemisferios  son  iguales,  cómo  puede  haber  ningún  puesto 
ni  dignidad  en  la  Nación  que  no  esté  al  alcanze  de] 
.verdadero  mérito  ultramarincí  ¿Cual  fue  la  conducía 
de  los  conquistadores  mas  antiguos,  de  los  romanos,  y 
la  enseñanza  posterior  que  nos^dieron  los  políticos?  Ala- 
gar á  la  nobleza,  Henar  de  bienes  y  honores  á  las  per- 
sonas que  tienen  influencia  en  los  pueblos,  colmarlos  de 
tales  beneficios  que  no  recuerden  la  antigua  dinastía,  y 
que  la  utilidad  propia  los  sujete  al  posterior  gobierno* 
cerrando  Sos  ojos  aun  ala  injusticia  misma.  Un  America- 
do  en  el  supremo  Ministerio  que  puede  desear  para  sí? 
¿qué  puede  desear  para  su  patria?  El  se  vé  en  lo  supre- 
mo del  honor:  él  con  su  influencia  puede  hacer  ía  verda- 
dera felicidad  óei  suelo  en  que  ha  nacido.  ¿Qué  será  íó 
que  So  impela  á  ser  ingrato  y  delincuente  para  con  su  Rey? 
¿El  íntimo  sentimiento  de  la  independencia  ?  Esta  no  sé 
^ma  sino  por  el  bien  que  resurta  de  conseguirla.  Cuando 
ya  éste  se  tiene,  no  se  íe  ocurre  á  túmgdú  hombre  racio- 
nal la  rebelión  y  solo  serla  propia  de  uoT  insensato  6  loco, 

EspÜcando  el  Obispo  la  influencia  que  debe  tener  el 
.consejo  de  Estado  en  los  negocios  y  lo  perjudicial  que 
es  obrar  únicamente  por  Ministros,  ¿yo  le  preguntaría  si 
admitidos  sus  consejos  debían  también  tel  americanos 
permanecer  impedidos  de  subir  al  Ministerio?  Me  res- 
pondera  que  sí,  porque  al  que  tuvo  la  desgracia  de  na- 
cer en  aquellos  climas  no  le  debe  corresponder  en  pa- 
trimonio, sino  el  abatimiento  y  Ja  servidumbre.  Esta 
repartición  solo  puede  subsistir  para  con  indefensos,  nd 
para  hombres  ricos,  valientes,  íntimamente  persuadidos 
de  que  en  nada  son  inferiores  á  sus  hermanos  los  de 
Europa. 


Sigamos  con  él  segundo  consejo:  *que  V.  M.  se  dig- 
$  ne  remitir  con  la  brevedad  posible  diez  6  doce  mit 
,,  hombres  de  tropa,  de  aquella  que  tenga  la  oficiad 
„  dad  mas  instruida  y  mas  acreditada.  Que  al  misma 
„  tiempo  se  digne  V.  M.  nombrar  un  Virrey  de  notoria 
,,  providfid,  que  no  venga  á  enriquecerse,  y  que  sea  de 
4,  talentos  militares  y  políticos  muy  superiores,  y  va 
„  carácter  muy  sostenido.  Este  Virrey  debe  grzar  fa- 
$  cultades  amplísimas  mientras  dure  la  insurrección  y 
£  hasta  que  siga  y  se  afirme  la  pacificación  general.  De- 
9l  be  también  tener  autoridad,  durante  la  guerra,  sobre 
$  las  capitanías  generales  de  provincias  internas  y  Pre- 
4,  sidente  de  Guatemala,  para  que  cooperen  á  sus  desig- 
£  nios  y  le  presten  los  auxilios  que  necesite.  Estará  au- 
4,  torizado  para  deportar  á  la  Península  á  todas  las  per- 
„  sonas  que  crea  sospechosas  de  infidencia,  hombres  y 
„mugeres  de  cualquier  orden,  clase  ó  dignidad  <]ue  sea, 
„  v  que  esto  lo  pueda  egecutar  en  virtud  de  una  leve 
,,  sumaria^  quedando  el  Virrey  responsable  á  dar  ra- 
„zon  suficiente  de  cada  caso  particular.  Conviene  Se- 
„ñor  que  S.  iW.  establezca  por  regla  general  que  estos 
$¡ deportados  no  puedan  volver  alas  Aroéricas  aunque 
;,  se  justifiquen  en  España,  basta  pasados  cuatro  años 
4, después  que  se  pacifiquen  sus  respectivas  provincias. 
$,  Así  lo  exige  el  bien  genersl  del  Estado,  y  esta  será 
„  una  de  las  medidas  mas  eficaces  para  la  pacificación 
f,  de  las  Américas.  Convendrá  por  último  que  el  Consejo 
4,  de  Guerra  forme  una  instrucción  militar  sobre  los 
„  datos  recientes  que  existan  en  la  Secretaría  de  V.  Mí 
f,  y  sobre  los  que  yo  acompaño,  en  que  se  contenga  el 
,„ sistema  general  de  guerra  que  se  debe  seguir  contra 
„los  insurgentes,  no  en  lo  respectivo  á  la  táctica,  sino  en 
„  la  parte  económica  y  política,  esto  es,  sobre  ei  modo 
„  de  tratar  á  los  pueblos,  adquirir  recursos,  conocer  los 
„  delitos  militares,  como  se  deben  tratar  estos  delitos  &c. 
„  Parece  que  todos  los  delitos  de  infidencia  se  deben  fs- 
„  timar  militares,  porque  toda  infidencia  siempre  cons- 
„pira  ciertamente  contra  la  tropa  que  la  reprime."  (*) 

(*)  Aun  se  extendía  4  mas  el  Ex-Presidente  D.  José  de  Bus- 
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Al  repetir  las  tiránicas  y  abominables  máximas  de 
este  crudísimo  Sejano,  me  admira  como  la  Inquisición 
pudo  perseguirlo.  Yo  lo  advierto  revestido  de  sus  mis- 
mos furores.  El  espíritu  de  Gregorio  VII,  lo  anima,  y  si 
creyésemos  en  la  transmigración  diría,  que  era  sin  duda 
Torquemada.  Sus  cláusulas  no  son  de  cristiano,  ni  de 
político,  ni  de  jurista.  Furor,  venganza,  tiranía,  esto  es 
lo  que  brota  cada  una  de  sus  cláusulas. 

¡  Un  obispo  aconsejando  que  se  manden  tropas,  que 
los  delitos  de  infidencia  se  juzguen  moré  militara  que 
las  sospechas  se  castiguen  con  destierros,  y  que  la  ino- 
cencia justificada  no  sea  bastante  para  que  finalice  la. 
expatriación!  Cuando  Maquíavelo  escribió  su  libro  del 
Principe,  muchos  sensatos  creyeron  y  aun  eren  que  era 
una  sátira  contra  el  Monarca.  No  podían  persuadirse 
que  tuviese  por  buenas,  opiniones  que  en  sí  eran  abo- 
minables. ¿Qiién  sabe  si  este  obispo  es  el  mayor  ene- 
migo de  la  España,  y  en  sus  medidas  políticas  se  pro- 
puso exasperar  á  los  americanos,  y  violentarlos  á  su 
independencia  ? 

El  americano  á  quien  la  virtud  no  lo  defiende,  el 
americano  que  se  vé  privado  de  poder  llegar  á  ciertos 
empleos,  el  americano  que  teme  siempre  ser  visto  por 
sospechoso  cualquiera  que  fuesen  sus  sacrificios,  había 
de  abominar  un  gobierno  opresivo  é  injusto,  había  de 
tomar  las  armas  ea  defensa  de  sus  derechos,  había  de 
morir  como  valíeote  soldado  y  rio  uu  imbécil  cobarde, 
sujeto  á  los  dictámenes  de  un  eclesiástico  Nerón,  de  un 
consejero   Alquitofel. 

¿Dónde  aprendió  el  obispo  estas  opiniones?  ¿Acaso, 
en  las  cartas  del  Apóstol  á  Tito  y  Timoteo  ?  ¿  Acaso  en 
los  filósofos  del  siglo?  ¿Acaso  en  nuestras  leyes  anti- 
guas  y  modernas  ?  ¿  Acaso  en  los   políticos  Nacionales  y, 

turnante  pues  solicitando  igual  amplitud  de  facultades  sobre  de- 
portación y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  infidencia,  quiso 
privar  á  nuestro  respetable  clero  de  los  beneficios  curados  pro- 
poniendo viniesen  de  España  Eclesiásticos  que  ocupasen  estos 
puestos  costeándose  la  conductor»  del  fondo  de  comunidades  de 
Indios, 
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estrangeros?  todos  hablan  contra  él.  San  Pablo  le  ñ\ce 
sea  el  obispo  irreprensible,  sobrio,  prudente,  honesto; 
no  vinolento,  no  perseguidor,  no  codicioso,  no  soberbio, 
no  iracundo.  Los  filósofos  le  ensenan  que  la  seguridad 
personal  es  la  base  de  las  sociedades.  El  hombre  no 
puede  perder  sus  derechos,  sino  por  el  quebrantamiento 
de  sus  obligaciones:  los  delitos  deben  ser  castigados, 
la  inocencia  protejida.  El  examen  de  la  verdad  en  jas 
causas  criminales  es  el  cimiento  de  la  felicidad  pu- 
blica. Nuestras  leyes  antiguas  y  modernas  dicen,  que 
ninguno  puede  ser  castigado  por  indicios  y  sospechas: 
todas  las  naciones  civilizadas  han  recibido  el  santo 
dogma,  de  que  mas  vale  dejar  impune  al  criminal,  que 
castigar  al  inocente.  Rema  é  Inglaterra  en  siglos  muy 
distantes  hsn  dictado  sobre  esto  las  leyes  mas  sabias. 
Los  políticos  aseguran  que  un  estado  no  subsistirá  si 
falta  la  justicia:  que  los  ciudadanos  co  defenderán  un 
gobierno  en  que  no  se  tienen  por  felices:  que  el  temor 
del  castigo  ha  violentado  moches  pueblos  á  tomar  las 
armas.  Monstruo  fué  aquel  tirano  que  quitó  la  vida  á 
su  vasallo  por  un  sueño.  Mas  cruel  es  el  obispo  cuando 
dice  que  aun  justificada  la  inocencia  del  americano  no 
se  deje  de  pronto  que  se  restituya  á  su  casa  y  familia. 
Allí  habia  la  ligera  presunción  de  haberse  pensado  en 
el  dia  lo  que  se  seriaba  en  la  noche,  aquí  se  oprime  al 
que  ya  se  ha  declarado  por  inculpable.  ¿Ilustres  Espa- 
ñoles, pueblo  libre,  cómo  habéis  admitido  en  vuestra 
junta  un  enemigo  declarado  de  la  Constitución?  ¿Cómo 
recibirán  los  americanos  la  noticia  de  gobernar  en 
España,  el  que  quiere  que  las  ligeras  sospechas  sean 
bastantes  para  los  enormes  castigos.? 

He  dicho  que  es  contrario  á  nuestro  gran  Cr'digo. 
Recuérdense  cláusulas  que  ya  estarán  leídas.  "  Entre- 
Si  tanto  vino  la  libertad  de  Imprenta  que  aunque  no  se 
v>  dio  curso  (j),  ella  exitó  bastante  el  descaro  de  los 
v>  insurgentes  y  dio  motivo  á  los  Diputados  americanos 
?9  de  las  Cortes  estraordinarias  para  calumniar  y   depo- 

(])  Nótese  que  la  Amertca   no  gozaba  de   Ja  libertad  de   la 
Imprenta  cumio  estaba  establecida  y  decretada  en  España, 


(i6) 
99  ner  al  Virrey  Benegas  (k)  vino  la  Constitución  que 
9*  ponía  á  cubierto  á  los  iasurgeníes  para  entregarse 
99  sin  peligro  á  todas  las  maquinaciones  y  maldades,  se 
99  estableció  en  su  consecuencia  la  libertad  de  la  íoi- 
99  prenta,  salió  a!  momento  una  multitud  de  libelos  ia- 
99  cendiarios  y  difamatorios  del  gobierno  militar,  de  las 
99  autoridades  legítimas  y  de  todos  los  hombres  bue- 
99  nos.  Volvió  á  fomentar  de  nuevo  el  espíritu  de  rebe- 
99  lion  especialmente  en  esta  Capital  y  fué  necesario  sus- 
99  pender   la  libertad  de  Imprenta." 

El  Obispo  pone  una  nota  que  á  la  letra  es  la  que 
sigue.  "Veáse  el  mím.  5.0  que  es  la  copia  del  informe 
99  que  me  pidió  el  Virrey  Benegas  sobre  la  libertad  de 
99  la  Imprenta  En  este  escrito  demostré  con  razones 
99  sólidas,  que  en  el  estado  de  insurrección  en  que  se 
99  hallaba  la  nuev3  España  no  debía  egecutarse  la  ley 
99  de  la  libertad  de  Imprenta,  como  incompatible  con 
99  la  pacificación  del  reyno.  Luego  que  tuve  noticia  de 
99  la  Constitución  escribí  dos  cartas  confidenciales  al 
99  mismo  Virrey  exponiendo  y  amplificando  las  mismas 
99  razones  para  que  no  la  publicase,  y  en  caso  de  publi- 
99  caria  suspendiese  su  fuerza  y  obserbancia.  Estas  car- 
99  tas  se  interceptaron  por  los  insurgentes  y  no  llegaron 
99  á  manos  del  Virrey.  No  se  puede  concebir  cosa  tan 
99  absurda  como  el  empeño  de  las  Cortes  en  dar  leyes 
?9  i  unos  rebeldes  que  no  las  conocían  y  hacían  unaguer- 
99  ra  la  mas  feroz  y  la  mas  cruel  de  toda  la  sociedad,  y 
99  unas  leyes  que  tanto  favorecían  la  revolución,  cuando 
99  en  tales  circunstancias  la  política,  la  razón,  y  la  prác- 
99  tica  de  todas  las  naciones  cu  tas  dictaban  como  de  ab- 
99  soluta  necesidad  el  establecimiento  de  la  ley  marcial, 
99  y  la  suspensión  de  todas  las  demás  leyes  que  pro- 
99  tegen  la  libertad  individual  en  tiempo  de  paz  y  qote-» 
99  tud  publica.  Los  Diputados  de  la  America;  que  la  roa- 
99  yor  parte  eran  insurgentes,  mal  disfrazados  y  factores 
99  ocultos  de  ¡a  independencia  de  las  América?,  han  cons- 
*  tituido  la  mayoría  de  las  Cortes,  y  han  dictado  pof 
99  consecuencia  estas  providencias  absurdas." 

do   Era  calumnia    decir   que  no  daba  cumplimiento  á  las  leyef 
dictadas  para  ambos  emisferios,  cuando  el  Obispo  mismo  lo  confirma» 


(17) 

El  método  injusto  y  opresivo  de  don  Manuel  Abad 
en  su  segundo  consejo,  no  podía  convenirse  con  un  Có- 
digo dictado  para  que  fuesen  felices  y  Jibres  los  ciuda- 
danos. Qué  sensible  será  á  los  genios  creadores  que 
trabajaron  nuestra  gran  Carta,  al  oír  que  ella  solo  era 
buena  para  hacer  rebeldes  y  díscolos,  para  impedir  la 
süjeccion  de  los  delinqíientes,  para  trastornar  del  todo 
él  gobierno  Español.  Las  expreciones  contienen  una  fal- 
sedad y  una  injuria  i  los  europeos.  Se  supone  que  la 
mayoría  estaba  de  nuestra  parte  quando  jamas  concur- 
rimos en  igual  numero.  Se  adelanta  que  los  Dipu- 
tados americanos,  mal  disfrazados  insurgentes,  eran 
los  que  dictaban  las  providencias  absurdas.  A  los  re- 
presentantes de  la  Península  se  les  constituye  en  una 
clase  de  unos  autómatas,  cuyos  resortes  dependían  de 
las  manos  de  los  factores  ocultos  de  la  independencia. 
Analizados  estos  conceptos,  resulta  de  ellos,  que  los 
Diputados  Españoles  ó  eran  en  exceso  ignorantes,  6 
cómplices  en  las  iniquas  ideas  que  se  íes  atribuye  á  los 
americanos.  ¡Qué  podrá  esperarse  de  un  hombre  que 
sin  el  mas  pequeño  remordimiento  infama  todo  el  respe- 
table cuerpo  á  quien  ambos  mundos  deberán  su  felici- 
dad: á  un  cuerpo  que  representando  á  los  pueblos  tie- 
ne el  augusto  carácter  de  la  soberanía !  Mas  asi  era 
preciso  que  escribiese  el  que  quería  se  diesen  por  prue- 
bas las  sospechas,  que  no  hubiesen  juicios  Lrira.es,  y 
que  fuese  castigada  la  inocencia. 

Es  la  tercera  máxima  política.  "Que  V.  M.  se  digne 
59  ordenar  la  pronta  formación  de  un  reglamento  gene- 
59 ral  para  el  gobierno  de  la  Monarquía  (l)dequeha- 
v>  ble  al  principio,  que  abrase  las  Americas  coa  las  mo- 
55  diücaciones  necesarias,  (w)  el  qual  será  interino  por 
59  ahora,  y  pasará  á  ser  ley  quando  V.  M.  lo  estime  por 
95  conveniente,  (n)  Señor:   es  moralmeníe  iopo^ible  sin 

(1)   Lo   tenemos    en    la  Constitución. 

(ra)    Sé    quita   por    días   la    igualdad, 

(n)  Eran  dos  Códigos,  el  general  de  la  Españi,  v  el  modificada 
de  la  América,  ¿y  como  se  dice  que  el  arreglament»  debía  ser  v- 
neralí 


ví  un  sistema  constante  de  gobierno  que  arregle  la  mar- 
59  cha  general  del  mismo  gobierno,  y  ponga  en  un  sen-; 
59  tido  á  toda  la  nación,  á  los  que  deben  mandar  y  á  Jos 
59  que  deben  obedecer,  (o)  Los  Ministros  y  principales 
59  agentes  del  gobierno  no  quieren  sistema,  porque  los 
59  reprime  en  la  arbitrariedad  á  que  propenden  los  hom- 
59  bres  en  todos  los  destinos.  Pero  los  verdaderos  inte- 
99  reses  de  V.  M.  y  de  su  pueblo  exigen  esto  imperio- 
59  sámente.  V.  M.  tendrá  la  gloria  de  restituir  por  este 
99  medio  á  la  ínclita  nación  Española  al  rango  que  le 
59  corresponde  por  su  constancia,  por  su  valor  y  por  to- 
w  das  las  demás  virtudes  cristianas  y  políticas.  Los  su- 
99premos  Consejos  de  V.  M.  formarán  un  reglamento  dig- 
59  no  de  su  zelo  y  de  sus  laces,  teniendo  presente  lo  que 
59  yo  expuse  á  V.  M.  en  esta  razón  por  lo  tocante  á  las 
59Améncas,  y  á  la  representación  de  primero  de  octu- 
59  bre  del  año  pasado  que  corre  bajo  el  núm.  7.®  de  los 
59  comprobantes  de  este   escrito." 

Aunque  yo  no  he  leído  el  papel  que  cita,  basta- 
rá para  juzgar  de  su  mérito  el  modo  como  se  expresa 
en  la  carta."  Señor,  es  justo  y  muy  conveniente  que 
59  V.  M.  premie  con  generosidad  y  magnificencia  regia 
59  los  servicios  y  virtudes  délas  Américas  que  dejo  ya 
59  indicadas.  No  hay  inconveniente  alguno  en  que  V.  M. 
95  coloque  á  los  americanos  en  las  primeras  dignidades 
59  de  la  Península,  militares,  políticas  y  eclesiásticas,  fue- 
59  ra  de  los  primeros  ministerios  y  las  plazas  del  conse- 
99 jo  de  Indias,  en  el  qual  nunca  deberán  ocupar  mas 
59  de  la  tercia  parte.  También  se  podrán  colocar  en  las 
59  prelacias  eclesiásticas  y  en  los  empleos  políticos  de  se- 
55gundo  orden  á  los  naturales  de  una  provincia,  en  otra 
59  provincia  bien  remota;  como  á  los  del  Perü  en  Me'xi- 
59  co,  y  vice  versa.  Pero  aun  esto  exige  mucha  pruden- 
59  cia,  porque  al  fin  es  necesario  mantener  á  los  criollos 
59  en  estado  de  que  no  puedan  intentar  otra  vez  unas 
59  vísperas  sicilianas  sobre  los  gachupines." 

<o)  Esta  máxima  política  muy  común  se  destruye  con  Jos 
mUmos  consejos  qu?  daba  el  Obispo.  Los  americanos  quedaban 
en  gran  desigualdad  respecto  sus  hermanos  los  de  Europa, 


fi9) 

Ya  en  otro  logar  se  había  explicado  con  igual  leni- 
dad para  con  los  americanos.  Ei  escribid:  "y  como  los 
v>  insurgentes  manifiestos  y  ocultos  componen  la  mayor 
v>  parte  de  los  criollos,  parece  que  se  debe  reformar  el 
w  concepto  de  moderación  y  dulzura  que  hasta  ahora 
w  habían  disfrutado ,  y  que  en  materia  de  gobierno  se 
wdebe  tratar  á  los  criollos  con  mucha  precaución,  y 
99  que  estas  dos  notabilísimas  circunstancias,  esto  es,  la 
t»  vehemente  propensión  de  los  criollos  á  la  independen- 
w  cia,  y  el  carácter  aleve  y  sanguinario  que  han  mani- 
v>  festado  en  la  rebelión,  deberá  formar  la  regla  perpetua 
v>  con  que  V.  M.  y  sus  augustos  sucesores  deban  nivelar 
r,  la  dispensación  de  las  gracias  de  que  se  hagan  dignos 
v>  los  criollos,  y  el  gobierno  genera)  de  las  Américas,  las 
99  quales  ya  no  se  pueden  conservar  si  no  envirtud  de  un 
99  gobierno  sabio  y  muy  enérgico,  y  que  no  podrán  jus- 
tificarse sino  por  medio  de  los  gefes  de  mucha  provi-- 
99  aad,  de  gran  talento  y  de  carácter  firme  y  muy  sos- 
« tenido." 

La  grandeza  de  los  sentimientos  no  hace  siempre  I 
los  hombres  eloqüentes.  La  expresión  mas  viva  del  do- 
lor suele  ser  el  silencio,  y  queda  el  ojo  sin  lágrimas 
quando  parece  que  se  debían  derramar  á  raudales.  Yo 
quisiera  formar  la  crítica  del  diabólico  sistema,  pero 
el  fuego  que  sube  á  M  cara,  los  latidos  del  corazón,  el 
torrente  de  ideas,  en  una  palabra,  la  injusticia  misma 
me  enmudecen,  me  obligan  á  dejar  la  pluma  y  á  que- 
dar^ como  abxórto,  contemplando  hasta  donde  ciega  el 
espíritu  de  partido;  se  ama  la  opresión  sin  el  temor  de 
envolverse  en  las  mismas  ruinas.  Cicerón,  Cicerón,  tu 
no  adviertes  que  te  sacrificas  á  un  amigo  á  sus  proyec- 
tos ambiciosos;  tú  no  meditas  que  tus  opiniones  no 
son  del  todo  seguras,  aunque  te  parescan  las  mas  con- 
formes á  la  grandeza  de  Roma.  Si  buen  obispo,  ¿el 
americano  no  podrá  tener  lugar  en  el  Consejo  si  ya  es- 
tá llena  la  tercera  parte  que  únicamente  se  le  señala? 
I  el  americano  no  tendrá  empleos  sino  de  segunda  clase 
en  las  Américas  por  grandes  que  sean  sus  aptitudes? 
Aun  para  esto  sufra  una  horrible  espstrkcion.  Es  poli- 


(SO) 

tica  no  concederlo,  porque  es  propenso  á  la  independen- 
cia y  de  carácter  aleve.  ¡  Aleve  i  ¡Qué  injusticia!  Lo 
fue  el.  Obispo  Balverde,  digno  antecesor  de  Queypo, 
que  enseñaba  á  los  españoles  á  que  no  diesen  con  las 
espadas  de  plano  á  los  indios  porque  podían  quebrarse- 
y  que  usasen  únicamente  de  la  punta.  Aleve  Hernán? 
Cortés,  que  con  signos  de  amistad  puso  grillos  si  Empe- 
rador Motezt?ma  á  quien  do  era  digno  de  besar  ío$ 
pies.  Aleve  Pizarro,  que  degolló  al  rey  Atahuslpa  des- 
pués de  haberle  robado  los  tesoros  que  exigía  por  su 
rescate.  Aleves  los  generales  de  estos  día?,  que  han 
hecho  una  guerra  contra  el  derecho  de  gentes,  y  sa 
han  bañado  en  la  sangre  de  indefensos.  Aleves  los  que 
escriben  en  Ja  obscuridad  contra  el  derecho  de  los  hom- 
bres, persuadidos  de   que  no  se  harán  publicas  sus  obras» 

1  Qué  cosa  mas  irracional  que  verse  un  benemérito 
americano  privado  por  su  nacimiento  del  gobierno  de 
una  ígksía,  y  que  esta  se  confiera  á  un  bastardo  6  hijo 
de  damnable  coyío  l  ;  Qué  rigor  uo  consentir  que  sea 
Obispo  un  eclesiástico  desinteresado  y  piadoso,  para 
que  entre  el  que  tal  vez  robó  grandes  testamentarias  y 
abusó  de  las  mas  sagradas  confianzas !  Pero  quien  dice 
esto,  el  mayor  de  los  rebeldes  al  Rey  y  al  Papa,  Don 
Manuel  de  Abad  y  Queypo.  El  que  protextó  que  no 
obedecerla  ni  á  S.  M.  ni  á  su  Santidad  si  mandaba  otro 
Obispo  en  la  silla  que  creia  deber  ocupar,  i  Qaé  contras- 
te con  el  sucesor,  este  renuncia  por  impedir  el  escán- 
dalo y  el  cisma,  coando  su  competidor  como  un  tigre 
todo  lo  deboraí  La  historia  nos  refiere  un  caso  de  igual 
virtud  entre  dos  competidores  al  Imperio.  El  desarre- 
glado amor  propio  de  iodo  prescinde  para  sostenerse. 
Búsquese  al  hombre  antes  que  en  sus  papeles,  en  el  uso 
de  sus  intereses  personales. 

Advierto  que  este  eclesiástico  comienza  suponiendo 
xiue  su  vida  corrió  riesgo  entre  los  que  llama  insur- 
gentes: (p)  que  necesitó  quatrocientos  hombres  de  tro- 
pa para    conducirse   de  un  punto  á  otro:    que  veia   en 

:ií)  Jornal  ningún  pastor  pacifico  temió  d  sus  obejas» 


(21) 

«1  Ministro  Lardizabal  un  contrario  declarado  á  sus 
ideas»  El  dice  que  lo  anima  el  bien  del  Estado  y^  de  la 
Iglesia,  y  no  es  sino  venganza  la  que  respira,  odio  y 
resentimiento:  sus  intereses  personales  Jo  impelen,  el 
bien  del  Estado  es  un  accesorio.  El  ha  escrito  en  la 
nota  señalada  con  una  A."  Veáse  el  núm.  i.°  de  compro- 
*  bantes.  Este  núm.  contiene  dos  partes,  la  primera  es 
v>  la  copia  del  escrito  que  presentó  ea  la  audiencia,  di- 
y>  ciendo  nulidad  por  los  vicios  notorios  de  obreccion  y 
5?  subreccion,  de  qualesquiera  reales  cédulas  de  pre- 
sentación y  gobierno  b  bulas  pontificias  que  se  pre- 
senten en  dicho  tribunal  contrarias  á  los  derechos  de 
é  propiedad  y  posesión  que  yo  tengo  del  obispado  de 
-w  Mechoacan>  Estas  ideas  revolucionarias  opuestas  ai 
.derecho  Español,  á  las  leyes  de  Indias,  á  los  Cánones 
•ebügaroo  á  S.  JVL  á  que  mandase  expedir  uoa  real  orden 
para  que  el  Virrey  de  México  lo  obligase  i  venir  inme- 
diatamente á  estos  reinos,  separándolo  de  aquellos  países 
que  tenía  en  continua  convuleion» 

Es  tan  cierto  que  es  un  rebelde  como  arriesgado  el 
llamarnos  Francmasones.  Bien  es  que  él  mezcla  tam- 
bién a  los  Españoles  europeos,  dic leudo,  que  en  el  bar- 
fio  de  sanCárlos  de  Cádiz  tenían  su  logia.  §  Yo  quisiera 
.que  me  dijese  sí  sabia  quáles  eran  las  máximas  de  ese 
cuerpo?  §  Si  había  oido  que  muchos  de  los  Monarcas  de 
la  Europa  estaban  incorporados  en  él.?  Finalmente  que 
si  tía  prohibida  señalase  el  nombre  de  los  americanos 
iniciados.  ?  ?  Calla  por  caridad  ?  sus  repreataciones 
mismas  acreditan  su  bus m  intalerantisismo  ¿ Como  di- 
ce que  había  logias  en  Cádiz,  Fiiadelfia?  ¿Caracas  por- 
que no  especifica  las  que  había  en  Megico?  repito 
¿por  piedad.?  ¿Oiga  el  publico  como  dtíine  al  Virrey 
Jturrigaray  que  lo  era  entonces  en  esos  reines:  ignoran 
te,  violento  habato^  ambicioso.*  ¿Y  cuáles  son  los 
fundamentos  de  su  encono?  haber  querido  ese  Geíe 
constituir  una  Junta.  Yo  me  veo  en  la  precisión  de  re- 
petir sus  palabras;  en  la  nota  b,  dice  que  los  europeos 
prendieron  al  Virrey  y  sigue;  '''Esta  prisión  fué  justa,  y 
■s,  los  gachupines  procedieron   en  ella  al  tenor  expreso 


w  de  nuestras  leyes,  y  conforme  á  los  deberes  esenciales 
99  de  todo  ciudadano,  que  como  tal  está  obligado  á  im- 
59  pedir  toda  conjuración  ó  rebelión  contra  la  patria,  por- 
99  que  el  establecimiento  de  una  junta  Nacional  en  cual- 
99  quiera  provincia  de  cualquier  imperio  6  sociedad,  es 
99  una  rebelión  contra  la  sociedad  entera,  que  la  ataca 
99  y  la  disuelve  desmembrando  una  parte  de  ella,  y  cons- 
99  tituye   el  crimen  de  alta  traición   de   primera  clase." 

¿Y  en  España  no  se  habían  establecido  estas  Juntas? 
gSi  todas  las  juntas  no  son  otra  cosa  que  una  rebelión, 
como  es  uno  de  los  que  componen  la  de  Madrid  ?  Obis- 
po, Obispo,  que  inconsecuentes  que  somos  quaodo  «e 
trata  de  nuestros  ascensos  y  dignidades.  La  necesidad 
puede  obligar  á  estas  juntas  no  para  trastornar  el  go- 
bierno sino  para  sostenerlo.  Si  se  hubiera  instruido  en  la 
historia  de  revolución  para  hablar  con  propiedad,  sabría 
que  la  de  Quito  y  Chile  solo  principiaron  por  no  haber 
consentido  Abascal  unas  juntas  aprobadas  por  la  Es- 
paña. Buenos  Ayres  también  lo  solicitó.  (*)  El  oponerse! 
una  cosa  justa  y  que  se  practicaba  generalmente  en  la 
península  hizo  tomar  las  armas,  y  defender  los  derechos 
que  corresponden  á  la  soberanía  del  pueblo,  quales- 
quíera  que  sea  el  sistema  de  gobierno  establecido.  ¿  Pero 
de  quién  no  habla  con  un  lenguaje  que  parece  le  ense- 
ñaron los  Sídopes  y  las  Furias?  Garibay  vengativo,  el 
Arzobispo  sin  conocimientos,  Alfaro  vano  y  ambicioso. 
No  habia  en  las  Américas  mas  hombre  virtuoso  y  hon- 
rado   que  Abad   y  Queypo. 

Su  sabiduría  se  manifiesta  por  las  máximas  que  á  la 
letra  he  tenido  el  trabajo  de  transcribir.  ¿  Me  esforzaré 
en  rebatirlas?  Ellas  por  sí  mismas  descubren  toda  su 
monstruosidad.  Amantes  de  los  hombres,  comprome- 
teos todos  en  separar  de  vuestro  seno  fieras  que  se  com- 
placen en   vernos  devorados.    La    legislación  que  se  de- 

(*)  El  Señor  Vidaurre  no  pudo  tener  presente  que  Guatemala 
hizo  igual  solicitud  en  representación  de  18  de  Julio  de  i8íi 
y  que  el  ex- presidente  Bastamante  luego  que  lo  supo  reconvino 
fon  acritui  a  algunos  de  los  individuos  dsl  Excmo,  Ayuntami- 
ento  que   la  firmaron*  i  ■  ' 


terminaba  para  los  ultramarinos  hubiera  hecho  que 
muriesen  todos  antes  que  dejar  las  armas,  antes  de 
consentir  su  esclavitud  y  abatimiento.  Oid  un  lenguaje 
de  paz,  modificadlo  si  os  parece  conveniente.  Lejos  de 
mi  el  orgulloso  deseo  de  ser  un  Legislador  ó  un  Orá- 
culo cuyos  decretos  se  respeten.  Ago  únicamente 
el  paralelo  con  las  proposiciones  del  Obispo,  y  que  el 
imparcial  sentencie  qual  de  los  dos  planes  será  el 
mas  propio  para  el  digno  objeto  de  nuestra  eterna 
reunión,  (q) 

Tanto  mas  se  ama  un  gobierno,  guantas  mayores 
ventajas  ofrece.  La  España  unida  con  las  Américas  pue- 
de felicitar  los  habitantes  de  ambos  mundos.  Los  ame- 
ricanos abandonados  per  tres  siglos  y  de  los  que  no 
se  ha  hecho  memoria,  sino  para  mandar  empleados  y 
pedir  caudales,  como  dice  el  Español,  no  se  han  de 
aquietar,  mientras  que  adviertan  entre  ellos  y  ks  Espa- 
ñoles europeos  Ja  mas  pequeña  distinción  ó  gerarquía. 
Las  promesas  mas  pomposas  y  halagüeñas,  las  gracias 
aparentes,  colocando  algunos  individuos  en  las  prime- 
ras plazas,  no  les  pueden  ni  deben  satisfacer.  Recelan 
justamente  que  pasada  la  angustia  renacerá  el  antiguo 
sistema,  y  seráa  mayores  las  calamidades.  Restablecida 
la  península  en  su  antiguo  explendor  y  gloria,  se  lla- 
marían con  generalidad  á  todos  insurgentes.  Si  hasta 
aqui  se  les  habia  visto  con  desprecio  después  será  con 
odio  y  abominación.  Los  Lacedemonios  oprimidos  por 
sus  enemigos  condujeron  á  los  líoías  á"  la  guerra.  Con-< 
seguida  la  victoria  con  el  valor  y  esfuerzo  de  estos  es- 
clavos, el  premio  fué  quitarles  las  vidas.  Qnando  los  cor- 
sos trataban  de  su  independencia  se  íes  ofrecían  condi- 
ciones ventajosas  bajo  de  las  mejores  garantías.  Los  tra- 
tados que  daban  escritos,  pero  el  gobierno  continuaba 
en  su  antiguo  estado  de  iniquidad  y  tiranía.  Si  los  Es- 
poñales  europeos  distribuyen  Jas  plazas,  por  mucho  que 
propongan  ahora,  muy  poco  6  nada  han  de  cumplir. 
Es  indispensable  que  se  preceda  por  leyes,  que  se  ten- 

<q)   Comienza  el  concordato» 
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gan  de  aquí  en  adelante  por  fundamentales,  y  cuyo 
quebrantamiento  habilite  á  los  americanos  para  aco- 
jerse  á  la  protección  de  otro    Manarca.  ( r ) 

Quando  en  las  Cortes  se  trató  de  la  nueva  Constitu- 
ción, en  los  puntos  esenciales  que  correspondían  á  las 
Indias,  fueron  tantos  los  obstáculos,  que  como  decía 
na  diputado,  no  se  hacia  otra  cosa  que  perder  misera- 
blemente el  tiempo.  El  pequeño  número  de  represen- 
tantes que  contra  todo  derecho  se  nos  señala,  dá  á  en- 
tender que  la  llaga  de  la  enemistad  no  está  aun  solapa* 
da,  y  que  permanece  para  nosotros  la  distancia  antigua 
que  hasta  aquí  hubo  en  el  corazón  de  los  europeos,  (s) 
Yo  protesto  que  jamas  convendré  con  acto  ninguno 
que  manifieste  allanamiento  al  grande  agravio  que  su- 
frimos. El  mismo  me  impele  á  proponer  las  condicio- 
nes de  concordia  que  parecerán  duras,  mas  que  son 
las  únicas  para  conciliar  los  derechos  de  los  Españo- 
les de  ambos  hemisferios.  En  mi  plan  solo  sigo  esa  igual- 
dad que  se  nos  ha  declarado.  De  este  principio  saco  al- 
gunas  conseqüencias    brebes  pero  muy   útiles. 

No  obstante  que  los  Feynos  de  América  son  treinta 
veces  mayores  que  la  España,  y  que  es  mayor  su  po- 
blación; aunque  los  caudales  que  la  América  franqueó* 
á  la.  Corona,  y  que  se  remitían  á  la  Península  han  hecho 
el  ornamento  de  esta;  que  Jas  célebres  murallas  de  Cá- 
diz, los  primores  del  Escorial,  \a  grandeza  de  los  si- 
tios, los  adornos  de  las  catedrales,  las  vagillas  de  los 
ricos- homes,  todo  es  fruto  atraído  de  nuestra  suelo  en 
tan  vastas  poseciones:  que  en  el  momento  que  se  han 
revolucionado  es  espantosa  la  pobreza  de  la  Península, 
y  carecen  aun  ios  principales  empleados  de  su  pequeño 
'sueldo;  todo  lo  que  parece  podía  hacernos  pretender 
mayores  grscias  y  privilegios;  no  obstante  no  quere- 
mos otra  cosa  sino  que   concluya  la  linea  de   difcren» 


( r )  Léanse   ¡os  fueros  de  Navarra. 

(  s  >  No  todos:  estamos  Henos  de  gratitud  por  Jas  representado" 
nes  que  en  nuestro  fabor  hicieron  Navarra  y  otras  yuntas.  El  Espa- 
ñol  ilustrado  nos  hace  justicial  pete  superan  las  voces  de  los  mal 

intencionados» 


(25) 

m  entre  los  vasallos  del  Rey  Fernando  que  ocupan 
la  parte  Europea  y  los  que  se  hallan  en  los  establed* 
mientos  ultramarinos. 

i».  J>ara(°bservJar  ^  igualdad  es  indispensable  que  en 
los  Ministerios  de  Estado,  sean  tantos  los  Españoles 
aréncanos    como  los   europeo,.-    que  lo    mismo  se  ve! 

*,"  f1  ?""  e}0  de  Esud°  y  ™  el  supremo  Tri- 
bunal de  Justicia:  que  en  las  audiencias  de  América 
haya  dos  partes  de  Ministros  americanos,  y  Ma 
europeos:  En  las  de  España  dos  de  españoles  euro! 
peo.,  y  una  de  americanos:  que  esta  regla  se  obser- 
ve  también  en  todas  las  piezas  eclesiástLs  de  m. 
bas  partes  de  la  Monarquía.  Que  en  Virreynatos  Ca* 
pítenla.  Generales,  Gefes  políticos.  Arzobispos y bm 
pos,  al  europeo  suceda  el  americano,  y  nunca  pue- 
dan nombrarse  dos  ni  americanos  ni  europeos:  que 
en  ¡os  Ayuntamientos  de  América,  sean  tantos  los  in! 
dmduos  de  la  Península  como  ios'  de  las  Ind  as  y  § 
esos    reynos  se  atieDda„    Jos  es(en  *> « 

Que  la  proporción  que  indiqué  para  las  plazas  toa- 
das sea  la  misma  en  las  de  Hacienda.  En  el  palacio  los 
oficios  cercanos  á  la  Real  Persona  deben  mani  es  ar 
cuanto  se  distingue  á  los  americanos.  Geotiies  homb  es! 
Mayordomos  mayores.  Mayordomos  de  semana,  ado- 
raran a  su  Rey.  No  juzgo  que  por  lo  pronto  deben  ser 
creados  tantos  grandes  de  España  americanos  como 
los  que  hay  de  europeos.  Pero  el  Rey  irá  concediendo 
estas  gracias  i  las  familias  mas  ilustres  y  £S8§8 
sin  obligación  de  asistir  a  la  Corte.  No  podrían  ¡oTagra- 
cados  abandonar  sus  fundos,  y  su  presencia  en  aquel  os 
panes  es  muy  útil  para  la  reconciliación.  Los  empleos 
militares  deben  reservarse  á  la  prudencia,  pero  Tiendo 
igual  el  numero  de  los  Consejeros  de  guerra 

,im-Ír°.d,eSpUeS  de  larga  meditación,  estudio  y  cono- 
cimiento  del  corazón  del  hombre  y  sus  inclinaciones 
haya  sacado  por  consecuencia  que  todo  arbitrio  que  se 
proponga,  aunque  quede  establecido  por  la  lev  estará 
espuesto  a  mil  visic.tudes.  si  no  se  toca  en  la  raíz  funda- 
mental, como  esta  sea  el  desafecto  de  los  españoles  euro- 
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peos  á  los  americanos,  es  menester  consumir  el  vicio  por 
disposiciones  po  ííicas  que  estén  llenas  de  equidad  y  de 
prudencia.  Si  no  lo  hacemos,  lo  que  resultará  es,  que  los 
americanos  que  ya  saben  el  uso  de  las  armas,  y  que  co- 
nocen sus  fuerzas,  a!  menor  agravio  levanten  el  grito  y 
renueven  la  guerra  civil. 

Lo  principal  es  que  en  todos  los  colegios  de  la  Pe- 
nínsula se  eduquen  tiernos  niños  americanos.  El  número 
deberá  fijarse  con  respecto  á  cada  ciudad,  teniendo  pre- 
sentes las  rentas  que  tienen  los  colegios,  las  que  pueden 
franquear  los  cabildos  y  las  que  también  proporcionará 
el  estado.  Lo  que  si  expongo  es,  que  poco  se  aprovechará 
ai  son  pocos  los  transportados  del  uno  al  otro  punto:  cu- 
anto mayor  sea  el  número,  será  mas  grande  la  reconci- 
liación. Ama  el  hombre  al  hombre  con  quien  se  educa, 
y  á  quien  trató  desde  sus  primeros  años.  Este  afecto  se 
radicará,  mas  si  los  Rectores  celan  y  cuidan  que  entre 
los  alumnos  de  las  dos  partes  de  la  Nación  no  haya  la 
menor  disputa  sobre  la  preferencia  y  prerrogativas  de 
sus  países,  inspirándoles  por  el  contrario  sentimientos  de 
verdadera  igualdad. 

Como  todo  individuo  esté  obligado  á  servir  á  la  pa- 
tria según  sus  fuerzas,  aptitudes  y  giros,  los  dueños  de 
los  buques  que  vbjao  de  America  á  Europa,  conducirán 
los  niños  pagándoseles  lo  proporcionado  al  costo  de  su 
alimento,  y  no  otra  cosa.  Se  les  tratará  con  la  mayor 
decencia  y  decoro  como  hijos  del  Estado  que  los  pre- 
para á  los  puestos  mas  honoríficos.  Se  les  habilitará  del 
equipsge  preciso  por  las  ciudades  de  donde  salen,  y  en 
las  que  son  recibidos  se  íes  daiá  lo  conveniente  para 
entrar  y  permanecer  en  los  Colegios.  Será  el  Rector  un 
tutor,  sujeto  á  cuenta  y  responsable  de  la  conducta  y 
operaciones   de  cada    individuo. 

Se  procurará  sin  violentar  el  Sacramento  del  matri- 
monio, que  los  americanos  casen  con  europeas,  y  los 
europeos  con  americanas,  siendo  preferidos  en  los  pues- 
tos los  que  estuviesen  vinculados  de  este  modo:  bien 
que  esto  debe  entenderse  con  prudencia  y  sin  ofender 
el  mérito  particular  de  los  individuos.  Mi  ánimo  es  que 


nos  estrechemos  de  modo  que  de  aquí  á  sesenta  anos 
sean  tantos  los  parentescos  y  las  relaciones,  que  ya  no  se 
distingan  los  españoles  americanos  y  europeos.  Un  con- 
quistador antiguo  me  dio  la  regla,  y  yo  la  concebí  cuasi 
Divina. 

Nuestro  comercio  tendrá  las  mismas  franquezas  que 
el  de  la  España,  y  las  leyes  dictadas  sobre  esta  materia 
lio  recibirán  la  mas  pequeña  modificación. 

Jurará  S.  M.  al  subir  al  Trono  guardar  el  concor- 
dato, y  no  cumplido  quedará  en  arbitrio  de  las  Amé- 
ricas  ó  hacerse  independientes,  o  unirse  k  otra  Nación. 

Estos  me  parece  que  son  ios  principios  fundamen- 
tales para  que  se  unan  las  posesiones  españolas  de  la  Eu- 
ropa con  los  establecimientos  ultramarinos.  Los  muchos 
.sabios  de  ambos  hemisferios  podrán  adelantar  en  asunto 
4e  tanta  utilidad  é  importancia.  No  tendré  el  menor  sen- 
timiento de  que  se  tachen  mis  errores  Mi  objeto  ha  sido 
justo,  w\  intención  sam,  mi  deseo  puro,  pero  conozco 
que  soy  hombre  limitado  y  que  tal  vtz  me  .anima  una 
oculta  pasión  que  no   descubro» 

La  primera  critica  será  que  es  mucho  lo  que  pre- 
tendo para  mis  países.  Respondo  también  es  mucho  lo 
que  vamos  á  dar  á  la  España.  Balanceando  lo  que  se 
recibe  y  lo  que  ss  da,  ha  de  confesar  el  iraparcial, 
que  el  Español  europeo  logra  ma>ores  y  mas  seguras 
ventajas.  Nos  da  una  parte  de  sus  empleos,  nosotros 
Jes  damos  los  mismos   y    también    el   oro,  la   plata,    las 

perlas,   Ja  grana,  la   quina,  el  tñí) jPero   de  qué 

trato!  ¿De  esplicar  Jas  riquezas  que  generoso  el  Dios 
Eterno  nos  concedk5  en  todos  ks  ramos  como  para 
hacernos  independientes  de  Jas  demás  partes  del  glo- 
i)o?  dividir  queremos  estos  tesoros  con  nuestros  herma- 
eos,  con  nuestros  padres,  con  ios  que  han  de  set  nues- 
tros  fieles  y   verdaderos  amigos. 

Si  mis  clausulas  escandalizan,  yo  no  ocurro  aJ  jui- 
cio de  la  posteriedad.  Entre  cuatro  años  un  tarde  arre- 
pentimiento entristecerá  á  los  que  se  opongan  auna  her- 
mandad tan  perfecta.  Se  verán  prosperar  Ja  América 
Septentrional  y  Meridional    solicitando  su  comercio  to« 
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das  las  naciones   de  Europa.    Se  aniquilará  el  éspítiffi 

de  división  que  sostenía  la  guerra.  Ese  llamamiento  á 
ser  independientes  que  dice  el  Obispo,  sostenido  por 
los  millones  de  habitantes  que  también  designan,  y  uní* 
dos  los  votos  con  los  Españoles  europeos  que  allí  resi- 
den, con  los  estrangeros  que  de  continuo  emigrarán,  y 
con  los  mismos  penínsulos  que  serán  recibidos  en  nues- 
tros brazos  y  apoyados  en  nuestro  corazón,  tendrá  to- 
do su  efecto  y  se  perfecionará  una  obra  que  le  fué 
muy  fácil  á  la  España  el  disipar  sujetándose  á  los  prin- 
cipios de  equidad  y  de  justicia 

Pero  no,  Noción  generosa,  aprende  de  tu  virtuoso  é 
inmortal  Rey,  á  renunciar  privilegios  y  perrogativas  por 
el  oien  general  del  Estado.  Recibe  nuestros  votos  no  dé 
débiles  cobardes,  no  de  reptiles,  sino  de  los  hijos  que  van 
naciendo  al  son  de  los  tambores  y  al  ruido  del  canon.  Que- 
remos ser  hermanos,  serlo  eternamente;  pero  no  queremos 
renunciar  nuestros  derechos,  no  queremos  ser  esclavos  ni 
mendigar  gracias  en  lugares  remotos.  ¡Oh  si  este  fuese  el 
dia  de  una  concordia  perfecta!  Embejecidas  costumbres, 
tiranas  de  la  opinión,  huid  de  nosotros  á  lo  mas  oculto  del 
abismo  para  que  solo  se  oiga  la  dulce  voz  de  la  sabiduría. 
Veinte  y  cinco  millones  de  hombres  pueden  ser  felices 
rodeados  del  trono  de  Fernando.  ¿  Por  qué  no  lo  serán  ? 
El  egoísmo,  el  fatal  egoísmo  usará  de  todas  sus  fuerzas.  Sus 
dardos  nunca  serán  mas  fuertes  ni  venenosos;  sus  bajas 
intrigas,  sus  intrigas  han  de  aumentarse;  su  injusticia  se 
cubrirá  con  los  especiosos  velos  del  decoro;  y  se  clamara 
como  de  una  atroz  injuria  que  se  hace  á  la  MetrópoÜ, 
queriéndole  dar  leyes  los  ultramarinos.  Sera  el  triste  re- 
sultado el  fatal,  el  espantoso,  la  independencia  de  la  Amé- 
rica y  la  ruina  de  la  España.  Este  es  el  lenguaje  de  un 
pueblo  libre,  de  un  ciudadano  racional.  Así  se  discurría 
en  otro  tiempo  en  las  Cámaras  de  Londres,  Si  los  que  es- 
forzaban sus  conceptos  de  igual  modo  que  los  mios  hubie- 
ran logrado  el  fruto  de  su  elocuencia,  la  América  del 
Norte  permanecería  unida  con  su  madre  Inglaterra.  Dios 
permita  que  por  muchos  siglos  lo  estén  las  Indias  con  la 
Españi.-z Manuel  de  Vidaurre. 
Reimpreso  en  Guatemala  por  D.  JgnacioBeieia^  año  deiüio* 


